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			La noche es oscura y tormentosa. Unas nubes bajas y negras envuelven en un velo de lóbrega niebla la pirámide dorada que remata la cúspide de la Torre del Mago. En las casas, mucho más abajo, la gente se agita intranquila en sus sueños, mientras el fragor del trueno se mete en ellos y les provoca pesadillas caídas del cielo.

			Como un gigantesco pararrayos, la Torre del Mago se yergue por encima de los tejados del Castillo, y mágicas luces púrpura e índigo juegan alrededor de su iridiscente resplandor plateado. En el interior de la Torre, el mago de las tormentas que está de guardia ronda por el Gran Vestíbulo envuelto en una luz tenue, comprobando la pantalla antitormentas sin quitar ojo de la ventana inestable, que es propensa a sufrir ataques de pánico durante las tormentas. El mago de las tormentas de guardia está un poco nervioso. Una tormenta no suele afectar a la magia, pero todos los magos recuerdan el Gran Relámpago Fulminante de Antaño, que durante un tiempo breve vació la Torre del Mago de su magia y dejó las dependencias de la maga extraordinaria chamuscadas de mala manera. Nadie desea que eso vuelva a ocurrir, muy especialmente el mago de las tormentas que está de guardia.

			En la cima de la Torre del Mago, en su cama con dosel todavía chamuscada, Marcia Overstrand gimotea sumida en una pesadilla familiar que turba sus sueños. Un relámpago tonante rasga la nube que pende sobre la Torre y baja zumbando hasta la tierra sin causar estragos, a través del pararrayos que el mago de las tormentas se ha apresurado a conjurar. Marcia se incorpora muy erguida, con el oscuro y rizado cabello enmarañado, aún atrapada en su pesadilla. De repente, sus ojos verdes se abren con sorpresa cuando un fantasma púrpura entra atravesando la pared y se detiene derrapando junto a la cama.

			–¡Alther! –exclama Marcia–. ¿Qué estás haciendo?

			El fantasma, muy alto y de cabellos largos y blancos recogidos en una cola de caballo, viste la túnica de mago extraordinario cubierta de sangre. Parece frustrado.

			–Odio que me pase esto –se queja–, que me atraviese un rayo.

			–Lo siento mucho, Alther –responde Marcia de mal humor–, pero no veo por qué has de venir a despertarme solo para contármelo. Tal vez tú no necesites dormir nunca más, pero yo sí. Además, lo tienes bien merecido por andar ahí fuera con esta tormenta. No comprendo por qué lo haces… ¡ay!

			Otro estruendo de un relámpago ilumina el cristal púrpura de la ventana del dormitorio de Marcia, lo que provoca que Alther se vea casi transparente.

			–No estaba a la intemperie para divertirme, Marcia, créeme –dice Alther con el mismo tono desabrido–. Venía a verte, tal como me has pedido.

			–¿Qué yo te lo he pedido? –pregunta Marcia medio adormilada.

			Todavía tiene muy fresca la pesadilla sobre la Mazmorra Número Uno, una pesadilla con la que sueña siempre que hay tormenta alrededor de la cima de la Torre del Mago.

			–Tú me pediste, aunque decir «ordenaste» sería más exacto, que siguiera la pista a Tertius Fume y te avisara cuando lo encontrase.

			De repente, Marcia se despierta por completo.

			–¡Ah!

			–¡Ah, eso digo yo, Marcia!

			–Entonces, ¿lo has encontrado?

			El fantasma parece muy satisfecho de sí mismo.

			–Sip –dice.

			–¿Dónde?

			–¿Dónde crees?

			Marcia retira las mantas de la cama y se pone la bata de gruesa lana; hace frío en lo alto de la Torre del Mago cuando sopla el viento.

			–¡Oh, por dios, Alther! –suelta Marcia mientras mete los pies en las zapatillas de piel de conejo púrpura que Septimus le regaló para su cumpleaños–, no te lo preguntaría si supiera dónde, ¿no crees?

			–Está en la Mazmorra Número Uno –dice Alther tranquilamente.

			Marcia se sienta en la cama de improviso.

			–¡Oh! –exclama, su pesadilla se está reproduciendo a toda velocidad–. ¡Caramba!

			 

			 

			Al cabo de diez minutos, las dos figuras ataviadas de púrpura son vistas caminando a toda prisa por la Vía del Mago. Ambos intentan evitar la afilada lluvia que barre la avenida, atravesando la figura que va en cabeza y dejando que la que le sigue se empape. De repente la primera figura se mete en un pequeño callejón, seguida de cerca por la segunda. Es un callejón oscuro y maloliente, pero al menos les cobija de la lluvia que cae casi horizontal.

			–¿Estás seguro de que se encuentra allí? –pregunta Marcia, mirando a su espalda. No le gustan los callejones.

			Alther aminora el paso y se rezaga un poco para caminar al lado de Marcia.

			–Has olvidado –dice con una sonrisa–, que no hace mucho tiempo, yo solía venir por aquí muy menudo.

			Marcia se estremece. Sabe que fueron las asiduas visitas de Alther las que la mantuvieron con vida en la Mazmorra Número Uno.

			Alther se ha detenido junto a un cono de ladrillos negros que parece uno de los muchos calabozos en desuso que aún se ven dispersos por el Castillo. Con desgana, Marcia acompaña al fantasma; tiene la boca seca y se marea. Aquí es donde siempre comienza su pesadilla.

			Perdida en sus pensamientos, espera a que Alther abra el cerrojo de la pequeña puerta de hierro picada por la herrumbre. El fantasma le dirige una mirada inquisitiva.

			–No puedo abrirla, Marcia –dice.

			–¿Eh?

			–Ya me gustaría –dice Alther con nostalgia–, pero por desgracia, vas a tener que abrir tú la puerta.

			Marcia vuelve en sí.

			–Lo siento, Alther.

			Saca la llave universal del Castillo de su cinturón de maga extraordinaria. Solo se hicieron tres de esas llaves, y Marcia tiene dos de ellas: una por su cargo de maga extraordinaria y otra que guarda a buen recaudo para Jenna Heap hasta el día en que se convierta en reina. La tercera se ha perdido.

			No sin esfuerzo por mantener el pulso firme, Marcia empuja la delgada llave de hierro en la cerradura y la gira. La puerta se abre con un crujido que, de inmediato, le devuelve a aquella aterradora noche en que nevaba y una falange de guardias la arrojaron en la mazmorra y la sumieron en la oscuridad.

			Un tufo horrible a carne podrida y calabazas quemadas invade el callejón, y un trío de curiosos gatos del barrio maúllan y se van a casa. A Marcia le gustaría poder hacer lo mismo. Toquetea nerviosa el amuleto de lapislázuli –el símbolo y la fuente de su poder como maga extraordinaria– que lleva alrededor del cuello y, para su alivio, todavía está allí, a diferencia de la última vez que pasó por esa puerta.

			Marcia recupera el valor.

			–De acuerdo, Alther –dice–. Vamos a buscarlo.

			Alther sonríe, aliviado de ver a Marcia otra vez en plena forma.

			–Sígueme.

			La Mazmorra Número Uno es una profunda y oscura chimenea con una larga escalera que recorre el interior de la mitad superior. La mitad inferior carece de escalera, y está recubierta de una gruesa capa de huesos y limo. La forma púrpura y vaporosa de Alther flota escaleras abajo, pero Marcia pisa con cuidado, con mucho cuidado, cada peldaño, cantando un hechizo seguro entre dientes, con un rodea y protege preparado, por si acaso, tanto para ella como para Alther, pues ni siquiera los fantasmas son inmunes a los vórtices oscuros que giran alrededor de la base de la Mazmorra Número Uno.

			Despacio, muy despacio, las figuras descienden y se internan en la espesa penumbra y el hedor de la mazmorra. Están bajando mucho más de lo que ella esperaba. Alther le había asegurado que su presa «merodeaba por arriba, Marcia, No tienes por qué preocuparte».

			Pero Marcia está preocupada. Empieza a temer que sea una trampa.

			–¿Dónde está Tertius? –pregunta entre dientes.

			Una risa grave y falsa responde a su pregunta, y Marcia está a punto de soltarse de la escalera.

			–¡Ahí está! –dice Alther–. Mira, ahí abajo.

			Alther señala hacia las exiguas profundidades y, bastante más abajo, Marcia ve el rostro caprino de Tertius Fume que les lanza una mirada maliciosa, un fantasmal fulgor verdoso que relumbra en la oscuridad.

			–Puedes verlo, de modo que puedes pronunciar el hechizo del destierro desde aquí –dice Alther volviendo a adoptar un tono de tutor con su ex alumna–. La chimenea lo concentrará.

			–Lo sé –contesta Marcia malhumorada–, por favor, cállate, Alther.

			Empieza a cantar las palabras que todo fantasma teme: las palabras que le desterrarán a las antesalas de la oscuridad para siempre.

			–Yo, Marcia Overstrand…

			La figura verdusca de Tertius Fume empieza a subir la chimenea hacia ellos.

			–Te lo advierto, Marcia Overstrand: deja lo del destierro ahora mismo.

			La voz áspera de Tertius resuena alrededor de ellos.

			A Marcia, Tertius Fume le pone la piel de gallina, pero no abandona su propósito. Prosigue con la salmodia, que debe durar un minuto para ser exactos y debe completarse sin vacilación, repetición ni desviación. Marcia sabe que el más leve titubeo significa que deberá volver a empezar.

			Tertius Fume también lo sabe, y sigue acercándose, sube por el lado de la pared como una araña, profiriendo insultos, contrasalmodias y fragmentos raros de canciones para intentar desconcentrar a Marcia.

			Pero ella no se desviará de su propósito; prosigue con tenacidad, borrando de su mente al fantasma. Mientras emprende los versos finales del destierro –«tu tiempo sobre esta tierra ha acabado, no volverás a ver el cielo, el sol»–, Marcia ve por el rabillo del ojo al fantasma de Tertius Fume acercándose más y más. Una punzada de preocupación le asalta; «¿Qué está haciendo», piensa mientras llega al último verso. El fantasma está a unos centímetros de ella y de Alther. Levanta la mirada, animado, casi exultante.

			Marcia concluye la salmodia con las temidas palabras: «… por el poder de la magia, a las antesalas de la oscuridad yo te…»

			Mientras Marcia se acerca por fin a la última palabra, Tertius Fume sube la mano hacia Alther y se funde con su dedo gordo del pie. Alther retrocede para evitar el contacto, pero es demasiado tarde.

			–¡Destierro!

			De repente, Marcia está sola en la chimenea de la Mazmorra Número Uno. Su pesadilla se ha hecho realidad.

			–¡Alther! –grita–. ¡Alther, ¿dónde estás?!

			No hay respuesta. Alther también ha sido desterrado.
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			Lucy Gringe encontró la última plaza en la barcaza nocturna del Puerto. Se apretujó entre un joven que agarraba con fuerza una gallina agresiva y una mujer delgada de aspecto cansado, envuelta en una capa de lana. La mujer –que tenía unos ojos verdes tan penetrantes que resultaban molestos– echó un rápido vistazo a Lucy y luego apartó la mirada. Lucy dejó la bolsa a sus pies para reclamar su plaza; desde luego, no pensaba pasarse todo el viaje al Castillo de pie. La mujer de los ojos verdes debía de estar acostumbrada a estar apretujada. Lucy se giró y volvió la mirada hacia el muelle. Vio la solitaria y húmeda figura de Simon Heap de pie al borde del muelle y le brindó una breve sonrisa.

			Era una mañana gris y fría y el cielo amenazaba nieve. Simon se estremeció de frío e intentó devolverle la sonrisa. Levantó la voz por encima de los topetazos y los ruidos sordos que acompañaban los preparativos de la vela de la barcaza.

			–¡Cuídate, Lu!

			–¡Y tú también! –respondió Lucy apartando la gallina de un codazo–. Volveré el día después de la noche más larga. ¡Te lo prometo!

			Simon asintió.

			–¿Tienes mis cartas? –gritó.

			–Claro que las tengo –le replicó Lucy–. ¿Cuánto? –añadió dirigiéndose al chico de la barcaza que cobraba el importe del pasaje.

			–Seis peniques, nena.

			–¡No me llames nena! –le contestó Lucy enfurecida. Buscó en su macuto y encasquetó un puñado de monedas de bronce en la mano extendida del muchacho–. Podría comprarme mi propio barco con eso.

			El chico se encogió de hombros. Le dio un billete y avanzó hacia la mujer desaseada por el viaje que se sentaba a su lado, que era, pensó Lucy, una extranjera que acababa de llegar al Puerto. La mujer le dio al chico una gran moneda de plata –media corona– y esperó con paciencia mientras el chico hacía grandes aspavientos para devolverle el cambio. Cuando ella, educada, le dio las gracias, Lucy notó que tenía un acento extranjero que le recordaba a alguien, aunque no conseguía recordar a quién. Lucy tenía demasiado frío para pensar como es debido y estaba demasiado nerviosa. Hacía mucho tiempo que no volvía a su hogar, y ahora que estaba sentada en el barco rumbo al Castillo, la idea le asustaba un poco. No estaba segura de cómo la iban a recibir. Y tampoco pensaba dejar a Simon.

			La barcaza del Puerto empezó a moverse. Dos marineros empujaban la larga y estrecha barca lejos del muelle, y esta se desplazaba hacia la rápida marea entrante que circulaba por el medio del río. De vez en cuando, Lucy volvía la mirada para ver la solitaria figura de Simon, aún de pie en el muelle, con el largo cabello rubio desordenado por la brisa y la blanca capa de lana ondeando a su espalda como las alas de una polilla.

			Simon observó la barcaza del Puerto hasta que desapareció en la niebla baja, que pendía sobre el río hacia los marjales Marram. Cuando el último vestigio de la barcaza se desvaneció, dio unas patadas contra el suelo para calentarse los pies, y luego se dirigió hacia el laberinto de calles que lo llevarían de vuelta a su habitación del desván de la Aduana.

			 

			 

			En lo alto de la escalera de la Aduana, Simon abrió la desvencijada puerta de su habitación y atravesó el umbral. Le invadió un frío tan intenso que casi le deja sin aliento. De inmediato supo que algo iba mal, su habitación del desván era fría, pero nunca tan fría. Era un frío oscuro. Detrás de él la puerta se cerró con estruendo y, como si procediera del final de un largo y hondo túnel, Simon oyó que el pestillo se cerraba y atrancaba la puerta, haciéndolo prisionero en su propia habitación. Con el corazón acelerado, se forzó a levantar la mirada. Estaba decidió a no usar sus viejas artes oscuras, pero algunas de ellas, aprendió una vez, se activan de forma automática, y la capacidad para ver en la oscuridad es una de ellas. De modo que, a diferencia de la mayoría de la gente que, si tiene la desgracia de mirar una Cosa, ve sombras bailarinas y atisbos de descomposición, Simon vio la Cosa con todos sus malditos detalles, sentada en su estrecho camastro, mirándolo con sus párpados caídos. Le entraron ganas de vomitar.

			–Bienvenido.

			La voz profunda y amenazadora de la Cosa llenó la habitación y le puso a Simon la carne de gallina.

			–Bu… bu… –tartamudeó Simon.

			Satisfecha, la Cosa notó la expresión aterrorizada de los ojos verdioscuros de Simon. Cruzó las flacas y largiruchas piernas y empezó a comerse uno de sus dedos mondados sin dejar de contemplar a Simon con una expresión fija y siniestra.

			No mucho tiempo atrás, la mirada de la Cosa no habría significado nada para Simon; uno de sus pasatiempos durante su residencia en el Observatorio de las Malas Tierras había sido observar fijamente a las Cosas que de vez en cuando convocaba. Pero ahora apenas podía soportar dirigir la mirada en dirección al descompuesto puñado de harapos y huesos que se sentaba en su cama, y mucho menos mirarlo a los ojos.

			La Cosa tomó debida nota de la reticencia de Simon y escupió una uña ennegrecida al suelo. Simon pensó durante un instante lo que Lucy habría dicho de encontrarse aquello en el suelo, y el mero hecho de acordarse de Lucy le dio valor para hablar.

			–¿Qu… qué quieres? –susurró.

			–A ti –dijo la voz hueca de la Cosa.

			–¿A m… mí?

			La Cosa miraba a Simon con desdén.

			–A t… ti –se burló.

			–¿Por qué?

			–He venido a buscarte. Según tu contrato.

			–Contrato… ¿Qué contrato?

			–El que una vez firmaste con tu difunto amo. Aún estás atado.

			–¿Qué? Pero… pero si él está muerto. DomDaniel está muerto.

			–El poseedor del anillo de las dos caras no está muerto –entonó la Cosa.

			Simon estaba horrorizado ante la mera idea de que el poseedor del anillo de las dos caras pudiera ser DomDaniel, como la Cosa pretendía.

			–¿DomDaniel no está muerto?

			La Cosa no respondió a la pregunta de Simon; se limitó a repetir su instrucción.

			–El poseedor del anillo de las dos caras requiere tu presencia. Y tú vas a acudir de inmediato.

			Simon estaba demasiado conmocionado para moverse. Todos sus intentos de dejar atrás la oscuridad y empezar una nueva vida con Lucy de repente parecían inútiles. Se cogió la cabeza con las manos, preguntándose cómo había podido ser tan tonto de creer que podría escapar de la oscuridad. Un crujido proveniente de la tablazón del suelo le hizo levantar la mirada. Entonces, Simon vio a la Cosa que avanzaba hacia él, con las huesudas manos extendidas.

			Se apartó de un salto. No le importaba lo que le ocurriera, pero no iba a volver a la oscuridad. Corrió hacia la puerta y tiró del pestillo, pero este no se movió. La Cosa estaba muy cerca de él, tan cerca que podía oler la descomposición y el aliento acre de su lengua. Miró hacia la ventana. Había un buen trecho hasta la calle.

			Simon pensó a la velocidad del rayo al tiempo que retrocedía hacia la ventana. Tal vez si saltara aterrizaría sobre el balcón dos pisos más abajo. Podría agarrarse a la tubería o auparse a un tejado.

			La Cosa lo miró con desagrado.

			–Aprendiz, vendrás conmigo o tendré que buscarte? –Su voz llenaba la habitación de techo bajo con aquella amenaza.

			Simon decidió intentarlo con la tubería. Abrió la ventana, asomó medio cuerpo para saltar y se agarró al grueso desagüe negro que bajaba hacia la calle trasera de la Aduana. Un aullido de rabia lo persiguió y, mientras intentaba saltar desde el alfeizar de la ventana, notó una fuerza irresistible que lo arrastraba otra vez hacia el interior de la habitación, la Cosa estaba buscando a Simon.

			A pesar de que sabía que no había modo de resistirse a un hechizo de búsqueda, se agarró desesperadamente al bajante mientras sus pies eran arrastrados con tanta fuerza que notaba como si una cuerda tirarse de él en un juego del tira y afloja. De repente, el herrumbroso metal de la gruesa tubería negra cedió en sus manos, y Simon salió disparado hacia atrás y hacia dentro de la habitación, con un trozo de tubería en las manos. Aterrizó sobre el huesudo, aunque repulsivamente blanducho, cuerpo de la Cosa y cayó al suelo. Incapaz de moverse, Simon se quedó tirado boca arriba.

			La Cosa le miró con una sonrisa de satisfacción.

			–Tú me seguirás –recitó.

			Como una marioneta rota, Simon fue arrastrado hasta ponerse de pie. Salió de la habitación tambaleándose y bajó los altos y estrechos escalones dando bandazos como un autómata. Delante de él, se deslizaba la Cosa. Cuando salieron al muelle, la Cosa se transformó en apenas una sombra indiferenciable, de modo que cuando Maureen, de la pastelería del Puerto y el Muelle levantó la mirada después de abrir las contraventanas, lo único que vio fue a Simon caminando muy tieso por el muelle, encaminándose hacia las sombras de la calle de Proa. Maureen se frotó los ojos con las manos. Debía de haberle entrado alguna mota de polvo, pensó, pues todo lo que rodeaba a Simon parecía extrañamente borroso. Maureen saludó alegremente, pero Simon no respondió. Sonrió y abrió del todo la última contraventana. Era un tipo raro ese Simon. Siempre tenía la cabeza metida en algún libro de magia o estaba canturreando un hechizo.

			–Los pasteles saldrán del horno en diez minutos. ¡Te guardaré uno vegetariano y otro de beicon! –gritó, pero Simon se había desvanecido en los callejones secundarios y Maureen volvió a ver con claridad el muelle vacío.

			 

			 

			Cuando una persona es buscada, no hay modo de detener la búsqueda, no hay descanso, ni respiro hasta que la persona ha llegado al lugar desde donde se la busca. Durante un día entero y media noche, Simon caminó a través de marjales, trepó setos y dio tumbos por caminos pedregosos. Le empapó la lluvia, los vientos lo zarandearon, las ráfagas de nieve le helaron, pero no pudo detenerse por ningún motivo. Prosiguió sin descanso hasta que, por fin, en la fría y gris luz del alba del día siguiente, atravesó a nado un río helado, salió a la orilla, caminó tambaleándose por el rocío de primera hora de la mañana y subió a un muro medio derruido cubierto de hiedra. En la misma cima, fue arrastrado por una ventana de un desván y llevado por la fuerza hasta una habitación sin ventanas. Cuando la puerta se atrancó detrás de él y se quedó solo, despatarrado sobre el suelo desnudo, Simon ya no sabía, ni le importaba, dónde estaba ni quién era.


		

	
		
[image: imagen]

			 

			 

			La noche y una fría llovizna caían deprisa cuando la barcaza del Puerto atracó en el Muelle Nuevo, un embarcadero de piedra recién construido justo detrás de la Casa de Té y Cervecería de Sally Mullin. Acompañados por un repertorio de niños, gallinas y fardos, los agotados pasajeros se levantaron muy tiesos de sus asientos y anduvieron tambaleándose por la pasarela. Muchos de ellos caminaron con paso inseguro por el trillado camino que conducía hacia la Casa de Té y Cervecería, para entrar en calor junto a la estufa y reponerse con las especialidades de invierno de Sally: cerveza Springo caliente y pastel de cebada con especias recién horneado. Otros, deseosos de llegar pronto a casa para calentarse al lado de la chimenea, emprendían la larga caminata colina arriba, más allá de las instalaciones del vertedero del Castillo, por la puerta sur, que permanecía abierta hasta la medianoche.

			A Lucy Gringe no le hacía ni pizca de gracia la idea de la caminata por la cuesta, sobre todo porque sabía que la barcaza del Puerto probablemente pasaba por delante de su destino. Miró a la mujer que se sentaba a su lado. Lucy se había pasado la primera mitad del viaje intentando evitar la mirada extrañamente turbadora de la mujer, pero después de que su vecina de asiento había aventurado una cautelosa pregunta sobre direcciones del Palacio –que era adonde el primer recado de Lucy la llevaba– pasaron la segunda mitad del viaje departiendo en animada conversación. La mujer se levantó con aire cansino para seguir a los demás pasajeros.

			–¡Espera un minuto! –le dijo Lucy–. Tengo una idea…

			–¡Disculpa! –gritó al chico de la barcaza.

			El chico de la barcaza se dio media vuelta.

			–¿Sí, nena?

			Haciendo un esfuerzo, Lucy ignoró el «nena».

			–¿Dónde vais a atracar esta noche? –le preguntó.

			–Con este viento del norte que sopla, en el embarcadero de Jannit Maarten –respondió–. ¿Por qué?

			–Bueno, me preguntaba… –Lucy le brindó al chico de la barcaza su mejor sonrisa–. Solo me preguntaba si podríais dejarnos en el amarradero cuando pases por ahí. Esta noche hace tanto frío. Y está oscuro también.

			Lucy se estremeció de manera muy expresiva y miró con tristeza al chico de la barcaza con sus grandes ojos marrones. El chico se rindió.

			–Claro que podemos, nena. Se lo diré al capi. ¿Dónde queréis bajar?

			–En el embarcadero de Palacio, por favor.

			El chico de la barcaza parpadeó sorprendido.

			–¿En el Palacio? ¿Estás segura, nena?

			Lucy se esforzó por reprimir un grito de: «¡No me llames nena, niñato asqueroso!».

			–Sí, por favor. Si no es mucho problema.

			–Nada es demasiado problema por ti, nena –dijo el niñato asqueroso–, aunque yo no pienso ayudarte a bajar al Palacio.

			–Ah, ¿no? –Lucy no estaba segura de cómo tomárselo.

			–No. Sabes que el embarcadero está encantado, ¿no?

			Lucy se encogió de hombros.

			–Eso no me preocupa, yo nunca veo fantasmas.

			La barcaza del Puerto partió del Muelle Nuevo. Hizo un giro de ciento ochenta grados en la parte ancha del río, meciéndose de manera precaria mientras atravesaba la corriente y el viento levantaba las acometidas de las olas hacia arriba, pero en cuanto la barcaza se encaró corriente abajo todo se quedó tranquilo otra vez y, al cabo de diez minutos, se detenía junto al embarcadero de Palacio.

			–Ya has llegado, nena –dijo el chico de la barcaza, lanzando un cabo alrededor de uno de los bolardos–. ¡Que te diviertas! –añadió guiñándole un ojo a Lucy.

			–Gracias –dijo Lucy con recato. Se levantó y le tendió la mano a su vecina–. Ya hemos llegado.

			La mujer le sonrió agradecida. Se puso en pie muy tiesa y siguió a Lucy fuera de la barcaza.

			La barcaza del Puerto se alejó del embarcadero.

			–¡Hasta la vista! –gritó el chico de la barcaza.

			–No si puedo evitarlo –murmuró Lucy.

			Se volvió hacia su compañera, que estaba mirando fijamente el Palacio, maravillada. En realidad era una hermosa visión; un edificio largo y bajo de piedra antigua con elegantes ventanas que daban a unos prados bien cuidados que bajaban hasta el río. En todas las ventanas parpadeaba una acogedora vela, lo que daba al conjunto del edificio un brillo trémulo y mágico en el crepúsculo que avanzaba.

			–¿Ella vive aquí? –murmuró la mujer con un acento cantarín.

			Al poco, Lucy asintió con la cabeza. Ansiosa por proseguir, emprendió con decisión el ancho camino que conducía hacia el Palacio, pero su compañera no la seguía. La mujer estaba parada en el embarcadero, hablando a lo que parecía ser un espacio vacío. Lucy suspiró, ¿por qué siempre se le pegaban los raritos? Como no quería interrumpir la conversación unilateral de la mujer, que parecía muy seria, pues ahora estaba asintiendo con tristeza, siguió andando hacia las luces del Palacio.

			Lucy no se encontraba bien. Estaba cansada y tenía frío y, sobre todo, empezaba a ponerse nerviosa al pensar en cómo la recibirían en Palacio. Se metió la mano en el bolsillo y encontró las cartas de Simon. Las sacó y observó los nombres escritos en la caligrafía estilizada y serpenteante del chico: Sarah Heap. Jenna Heap. Septimus Heap. Colocó la dirigida a Septimus otra vez en el bolsillo y sujetó en la mano las dirigidas a Jenna y a Sarah. Lucy suspiró. Lo único que quería era correr a casa y saber que «todo está bien, Lucy-Lu». Pero Simon le había pedido que entregara las cartas a su madre y a su hermana y, a pesar de lo que Sarah Heap pensara de ella, se las entregaría.

			La compañera de Lucy ahora corría tras ella.

			–Lucy, lo siento –dijo–. Un fantasma me acaba de contar una historia tan triste. Es triste, muy triste. El amor de su vida, y de su muerte, ha sido desterrado, ¡por error! ¿Cómo puede un mago cometer semejante error? ¡Oh, es algo terrible! –la mujer sacudió la cabeza–. Realmente terrible.

			–Supongo que debe de ser Alice Nettles –dijo Lucy–. Simon dijo que había oído que algo horrible le había pasado a Alther.

			–Sí. Alice y Alther. Muy triste…

			Lucy no tenía mucho tiempo para fantasmas. Ella consideraba que los fantasmas estaban muertos, lo que importa es estar con la persona con la que quieres estar mientras estás viva. Que era precisamente el motivo, pensó Lucy, por el que había regresado al Castillo, y ahora estaba tiritando en el frío viento del norte que soplaba desde el río, cansada y deseando estar cálidamente arropada en la cama.

			–¿Podemos seguir? –dijo Lucy–. Yo no sé tú, pero yo estoy helada.

			La mujer asintió. Alta y delgada, envuelta en la gruesa capa de lana que la protegía del viento, caminaba con cuidado, examinando la escena que tenía delante de ella con ojos brillantes, pues, a diferencia de Lucy, ella no veía un amplio camino vacío. Para ella el camino y los prados de alrededor estaban llenos de fantasmas: criados de Palacio que caminaban presurosos, jóvenes princesas que jugaban al escondite, pequeños pajes, antiguas reinas que vagaban a través de desvaídos macizos de arbustos y ancianos jardineros de Palacio que empujaban sus fantasmales carretillas. Caminaba con cuidado porque el problema de ser una vidente de espíritus era que los fantasmas no se apartaban de tu lado; te veían como si fueras otro fantasma, hasta que los atravesabas. Y entonces, claro, se ofendían horriblemente.

			Sin tener conciencia de fantasma alguno, Lucy caminaba a grandes y rápidas zancadas por el camino y los fantasmas, algunos de los cuales estaban muy familiarizados con Lucy y sus botazas, se apresuraban a apartarse de su camino. Lucy llegó pronto a lo alto del camino que rodeaba el Palacio y se giró para comprobar dónde estaba su compañera, que cada vez se iba rezagando más. Sus ojos se toparon con una escena de lo más extraña: la mujer estaba subiendo el camino bailando de puntillas, zigzagueando ella sola de aquí para allá, como si estuviera participando en uno de esos bailes del Castillo pasados de moda ella sola. Lucy sacudió la cabeza. Aquello no auguraba nada bueno.

			Al final, la mujer, aturullada y sin aliento, la alcanzó, y Lucy se puso otra vez en marcha sin decir palabra. Había decidido tomar el camino que rodea el Palacio y dirigirse hacia la puerta principal en lugar de arriesgarse a que nadie oyera su llamada en la multitud de puertas de la cocina y otras puertas laterales.

			El Palacio era un edificio alargado, y Lucy y la mujer tardaron unos buenos diez minutos en cruzar por fin el puente levadizo de madera por encima del foso decorativo del edificio. Mientras se acercaban, un muchacho pequeño les abrió la puerta nocturna, una pequeña portezuela encastada en la puerta principal, de doble hoja.

			–Bienvenidas al Palacio –chilló Barney Pot, resplandeciente en su túnica gris de Palacio y leotardos rojos–. ¿A quién deseáis ver?

			A Lucy no le dio tiempo a responder.

			–¡Barney! –dijo una voz cantarina desde el interior–. Aquí estás. Tienes que irte a la cama, mañana tienes colegio.

			El muchacho palideció.

			Barney se volvió hacia el interior.

			–Pero a mí me gusta estar aquí en la puerta –protestó–. Por favor, cinco minutos más.

			–No, Barney. ¡A la cama!

			–¿Snorri? –preguntó la mujer con voz titubeante.

			Una muchacha alta con ojos verdes y un largo cabello rubio casi blanco asomó la cabeza por la puerta nocturna y miró hacia la oscuridad.

			–¡Mamá! exclamó, parpadeando y mirando más allá de Lucy.

			–¡Snorri… oh, Snorri! –gritó Alfrún Snorrelssen.

			Snorri Snorrelssen se arrojó a los brazos de su madre. Lucy sonrió de manera melancólica. Tal vez, pensó, aquello era un buen presagio. Quizá más tarde, esa misma noche, cuando llamara a la puerta de la garita del guardia de la Puerta Norte, su madre también se alegraría de verla. Quizá.
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			Pero Lucy no fue a la garita del guardia de la Puerta Norte esa noche; Sarah Heap no se lo permitió.

			–Lucy, estás empapada y exhausta –dijo Sarah–. No voy a dejarte vagar por las calles de noche en este estado; pillarás un resfriado de muerte. Necesitas dormir bien en una buena cama, y además, quiero oírlo todo sobre Simon. Ahora vamos a buscarte algo de cena…

			Lucy cedió agradecida. Se sintió tan aliviada por la bienvenida que Sarah le deparó, que de repente tenía ganas de llorar. Confortada, permitió que la llevaran por el Largo Paseo con Snorri y Alfrún, y se sentó junto a la chimenea en el pequeño cuarto de estar de Sarah Heap, en la parte de atrás de Palacio.

			 

			 

			Esa noche, mientras ráfagas de nieve soplaban desde el Puerto, el cuarto de estar de Sarah Heap era el lugar más caliente de Palacio. Apilados en la mesa estaban los restos de la cena que había consistido en el famoso estofado de salchichas con judías de Sarah y ahora todos se congregaban alrededor del fuego chisporroteante y bebían una infusión. Apiñados con Lucy y Sarah estaban Jenna, Septimus y Nicko Heap, junto con Snorri y Alfrún Snorrelssen. Snorri y Alfrún se sentaban muy juntas y hablaban bajito, mientras Alfrún cogía fuerte la mano de su hija. Nicko se sentaba un poco separado de Snorri y charlaba con Jenna. Sarah notó que Septimus no hablaba con nadie, y que estaba mirando fijamente el fuego.

			También había una mezcolanza de animales: una gran pantera negra llamada Ullr, que se sentaba a los pies de Alfrún; Maxie, un viejo y apestoso perro lobo del que emanaban vapores, pues estaba tumbado muy cerca del fuego; y Ethel, una pata sin plumas que llevaba un chaleco de punto nuevo. Ethel se sentaba resplandeciente en el regazo de Sarah picoteando con delicadeza un trozo de salchicha. Jenna notó con desaprobación que la pata estaba engordando por momentos. Sospechaba que Sarah le había tejido un chaleco nuevo porque el viejo se le había quedado pequeño. Pero Sarah quería tanto a Ethel que Jenna se limitó a admirar las rayas rojas con los botones verdes en la espalda y no dijo nada sobre el creciente perímetro de la pata Ethel.

			Sarah Heap estaba feliz. En su mano tenía una preciosa carta de Simon, una carta que había leído y releído y ahora se sabía de memoria. Sarah volvía a tener al antiguo Simon, el Simon bueno, el Simon que ella sabía que siempre había sido. Y ahora ahí estaba, planeando la fiesta para el decimocuarto cumpleaños de Jenna y Septimus. Catorce era un gran hito, en particular para Jenna como princesa del Castillo, y este año Sarah vería cumplido su deseo: las celebraciones tanto del cumpleaños de Jenna como del de Septimus se celebrarían en Palacio en lugar de en la Torre del Mago.

			Sarah levantó la mirada hacia el viejo reloj de la repisa de la chimenea y reprimió un sentimiento de enojo por el hecho de que Silas no hubiera regresado aún. Últimamente, Silas había estado «ocupado», según sus propias palabras, pero Sarah no lo creía, conocía a Silas lo bastante para saber que estaba tramando algo. Sarah suspiró con resignación. Le habría gustado que estuviera allí para compartir ese momento en que estaban todos juntos.

			Dejando de lado sus pensamientos sobre Silas, sonrió a Lucy, su futura nuera. Tener a Lucy allí la hizo sentir como si Simon también estuviera presente, pues había momentos en que a Lucy se le notaba que se le había pegado la manera de hablar de Simon, entusiasmada e intensa. Un día, pensó Sarah, tal vez tendría a todos sus hijos y a Silas con ella; aunque no estaba segura de cómo los metería a todos en el cuarto de estar, si alguna vez tenía la oportunidad, lo haría lo mejor que pudiera.

			Septimus también estaba mirando el reloj, y a las 8.15 de la tarde para ser exactos se excusó de la reunión. Sarah observó cómo su hijo menor, que había dado un estirón y tenía un aire desgarbado en los últimos meses, se levantaba del brazo del destartalado sofá y se encaminaba hacia la puerta entre la gente y las montañas de libros. Vio con orgullo sus cintas púrpura de Aprendiz superior centellear en el ribete de las mangas de su túnica verde, pero lo que más le agradaba era ese aire sereno y natural de confianza en sí mismo que desprendía. Le habría gustado que se peinara más a menudo, pero aun así Septimus se estaba convirtiendo en un joven apuesto. Le dio un beso a su hijo. Septimus sonrió, «un poco tenso», pensó Sarah, y salió del coqueto cuarto de estar al frío del Largo Paseo, el amplio pasaje que cruzaba todo el Palacio de punta a punta.

			Jenna Heap salió tras él.

			–Sep, espera un mo… –le gritó a Septimus, que se alejaba a toda prisa.

			Septimus aminoró la marcha sin ganas.

			–Tengo que estar de vuelta a las nueve en punto.

			–Tienes toneladas de tiempo –dijo Jenna dándole alcance y caminando a su ritmo junto a él, poniéndose a la par de sus largas zancadas con pasitos más pequeños y rápidos.

			–Sep –dijo–, ¿ya te he contado que la semana pasada fue espeluznante lo de los escalones del desván? Bueno, aún lo es. En realidad, es aún peor. Ni siquiera el Ullr se atreve a subir allí. Mira, tengo arañazos que lo demuestran. –Jenna se subió la manga ribeteada de oro para enseñarle a Septimus un montón de arañazos de gato en la muñeca–. Lo llevé hasta el pie de la escalera y se apoderó de él un pánico total.

			Septimus no parecía impresionado.

			–Ullr es un felino vidente de espíritus. Es normal que se asuste de vez en cuando con todos los fantasmas que andan por aquí.

			Jenna no pensaba dejarlo correr.

			–Pero no parecen fantasmas, Sep. Además, la mayoría de fantasmas del Palacio se me aparecen a mí. Yo veo mogollón de fantasmas.

			Como si quisiera demostrar que tenía razón, Jenna asintió con gracia; «Un movimiento de cabeza de princesa real», pensó Septimus, ante lo que parecía no ser más que aire.

			–¡Mira! Acabo de ver tres cocineros que fueron envenenados por el ama de llaves celosa.

			–Eso estuvo bien para ti –dijo Septimus, acelerando tanto el paso que Jenna tenía que trotar para seguirle el ritmo.

			Atravesaron a toda prisa el Largo Paseo, trasladándose desde las llamas danzarinas de cada vela de junco hasta las sombras y de nuevo a la luz de la siguiente.

			–Yo también los vería si fueran fantasmas –insistió Jenna–. Pero no lo son. En realidad, todos los fantasmas se mantienen alejados de esa parte del pasillo. Lo que precisamente demuestra…

			–¿Qué demuestra? –dijo Septimus algo irritado.

			–Que hay algo malo allí arriba. Y no puedo pedirle a Marcia que lo compruebe porque mamá tendría un berrinche, pero tú ahora eres casi tan bueno como Marcia, ¿verdad? Así que, por favor, Sep. Por favor, ve a verlo, solo te pido que vayas a comprobar qué ocurre, nada más.

			–¿No lo puede hacer papá?

			–Papá sigue diciendo que irá a echar un vistazo, pero nunca encuentra el momento para hacerlo. Siempre está fuera, en alguna parte. Ya sabes cómo es.

			Llegaron al amplio vestíbulo, la luz de las velas del Bosque iluminaban su elegante trecho de escalones y las macizas y viejas puertas. Barney Pot se había ido por fin a la cama, y el vestíbulo estaba vacío. Septimus se detuvo y se volvió hacia Jenna.

			–Mira Jen. Tengo que irme. Tengo montones de cosas que hacer.

			–No me crees, ¿verdad? –Jenna parecía exasperada.

			–Claro que te creo…

			–¡Ja! Pero no lo bastante para dignarte ir a ver qué está pasando allí arriba.

			Septimus tenía esa expresión impenetrable que Jenna había visto en tantas ocasiones durante los últimos meses. La odiaba. Al mirar los intensos ojos verdes de Septimus, tenía la sensación de que le estaba ocultando algo.

			–Adiós, Jen –dijo–. Tengo que irme. Mañana será un gran día.

			Jenna hizo un esfuerzo enorme por olvidar su desilusión. No quería que Septimus se marchara y hubiera mal rollo entre ellos.

			–Lo sé –coincidió–. Feliz cumpleaños, Sep.

			A Jenna le pareció que Septimus estaba algo sorprendido.

			–Ah… sí. Gracias.

			–Mañana será muy divertido –dijo engarzando del brazo a un Septimus reticente y caminando hacia las verjas del Palacio–. Es fantástico que celebremos el cumpleaños el mismo día, ¿no te parece? Es como si fuéramos gemelos. Y la noche más larga… que es tan singular… con el Castillo entero lleno de luz. Es como si lo iluminaran especialmente para nosotros.

			–Sí. –Septimus parecía distraído y Jenna se daba cuenta de que lo único que quería era salir por la puerta lo antes posible–. De verdad que tengo que irme, Jen. Te veré mañana por la noche.

			–Te acompañaré hasta las verjas.

			–Bueno –Septimus no parecía muy entusiasmado.

			Recorrieron todo el camino de entrada, Septimus a grandes y rápidas zancadas, y Jenna trotando a su lado.

			–Sep… –dijo Jenna sin aliento.

			–¿Sí? –preguntó Septimus en tono cauteloso.

			–Dice papá que tú estás en el mismo nivel de aprendizaje que cuando él lo dejó.

			–Hummm. Supongo que sí.

			–Y uno de los motivos por los que lo dejó, dice, fue porque iba a tener que hacer un puñado de cosas oscuras y no quería llevarse el trabajo a casa.

			Septimus aminoró el paso.

			–Papá tuvo muchos motivos para dejarlo, Jen. Por ejemplo, oyó hablar de la Queste demasiado pronto, mamá lo pasaba mal todo el día sola, y él iba a tener que trabajar por la noche. Tuvo un montón de motivos.

			–Fue la oscuridad, Sep. Eso es lo que él me ha contado.

			–¡Ya! Eso es lo que dice ahora.

			–Está preocupado por ti. Y yo también.

			–Bueno, pues no deberías estarlo –dijo Septimus de mal humor.

			–Pero, Sep…

			Septimus ya tenía bastante. Se sacudió de encima el brazo de Jenna con impaciencia.

			–Jen, por favor… déjame en paz. Tengo cosas que hacer, me voy ahora mismo. Te veré mañana.

			Y, dicho lo cual, Septimus se alejó, y esta vez Jenna lo dejó marchar.

			 

			 

			Jenna caminaba despacio otra vez por la hierba, aplastando con los pies un polvillo de escarcha, luchando por reprimir las lágrimas: Septimus no le había deseado «feliz cumpleaños». Mientras entraba en el Palacio sintiéndose desgraciada, Jenna no podía quitárselo de la cabeza. Últimamente había empezado a sentirse como una extraña en su vida, una extraña molesta ante la cual había que guardar secretos. Para comprender mejor lo que Septimus estaba haciendo, Jenna había empezado a preguntarle a Silas cosas sobre su aprendizaje con Alther hacía ya mucho tiempo, y no siempre le gustaba lo que le explicaba.

			Jenna no tenía ganas de volver con el feliz grupo que se apiñaba alrededor del fuego en el cuarto de estar de Sarah. Cogió una vela encendida de una de las mesas del vestíbulo, y subió los amplios escalones tallados en roble que llevaban desde el vestíbulo de Palacio al primer piso. Caminó despacio por el pasillo; la gastada alfombra amortiguaba el ruido de sus pasos, y fue saludando con la cabeza a los diversos fantasmas que siempre se le aparecían cuando veían a la princesa. Sin prestar atención al corto y ancho pasillo que conducía a su dormitorio, Jenna decidió echar otro vistazo a las escaleras del desván; Septimus le había hecho preguntarse si en realidad se estaba preocupando por una tontería.

			Una vela de junco ardía constante al pie de la escalera, por lo que Jenna se sintió agradecida: mirar el tramo de desnudos y gastados escalones de madera que desaparecían en la oscuridad le daba escalofríos. Se dijo a sí misma que probablemente Septimus tenía razón, que no había nada de qué preocuparse, y empezó a subir la escalera. Se dijo a sí misma que si llegaba a lo alto de la escalera y no pasaba nada, lo olvidaría todo, pero cuando Jenna llegó al penúltimo escalón, se detuvo. Delante de ella había una profunda oscuridad que parecía moverse y cambiar cada vez que la miraba. Era como si tuviera vida propia. Jenna se sintió confundida; una parte de ella estaba aterrorizada, y la otra, eufórica. Tenía la extraña sensación de que, si pisaba aquel tramo de oscuridad, vería todo aquello que siempre había querido ver, incluso a su verdadera madre, la reina Cerys. Y mientras pensaba en reunirse con su madre, la sensación de terror empezó a desvanecerse y a Jenna le entraron ganas de adentrarse en la oscuridad, como si fuera el mejor lugar del mundo para estar, el lugar que siempre había estado buscando.

			De repente, notó que le daban una palmadita en el hombro. Se dio la vuelta en redondo y vio que la miraba fijamente el fantasma de la institutriz que había encantado el Palacio buscando a dos princesas perdidas.

			–Aléjate, Esmeralda, aléjate –gimió la fantasma–. Hay oscuridad aquí dentro. Aléjate… –Exhausta por haber causado una palmadita en el hombro de Jenna, el fantasma de la institutriz se esfumó y, desde entonces, no se vio durante muchos años.

			El deseo de Jenna de adentrarse en la oscuridad se desvaneció. Se dio la vuelta y echó a correr, bajando con estrépito los escalones de dos en dos. No paró de correr hasta que llegó al amplio e iluminado pasillo que llevaba a su dormitorio y vio la amable figura de Sir Hereward, el anciano fantasma que guardaba las puertas dobles de su dormitorio.

			Sir Hereward se puso firme.

			–Buenas noches, princesa. Veo que os vais pronto a la cama. Mañana será un gran día. –El fantasma sonrió–. No todos los días una princesa cumple catorce años.

			–No –dijo Jenna con rostro abatido.

			–¡Ah, la presión de cumplir años, ya veo –Sir Hereward se rió a carcajada limpia–, pero dejad que os diga que no debéis preocuparos por los catorce, princesa. Miradme a mí, he celebrado cientos de cumpleaños, tantos que en realidad he perdido la cuenta, y estoy estupendo.

			Jenna no pudo evitar una sonrisa. El fantasma estaba todo menos estupendo. Cubierto de polvo y desvaído, la armadura mellada, había perdido un brazo, algunos dientes y, últimamente Jenna había notado, cuando se quitaba el casco, que le faltaba la oreja izquierda y un buen pedazo de cabeza. Sin olvidar, por supuesto, que estaba muerto, pero aquello no parecía preocupar a Sir Hereward. Jenna se dijo a sí misma que tenía que dejar de sentirse desgraciada y disfrutar de la vida. Septimus superaría lo que quiera que fuera que le estuviera afectando y todo volvería a ir bien. De hecho, mañana, que era el último día, iría a la feria de los mercaderes y le compraría algo para su cumpleaños que le hiciera reír, algo más divertido que la Historia Completa de la Magia que ya le había comprado en la librería de brujería de Wyvald.

			–Así, eso está mejor –Sir Hereward compuso una sonrisa radiante–. El día que se cumplen catorce es un día emocionante para una princesa, ya veréis. Escuchad, este es bueno, veréis como os alegrará. ¿Cómo meteríais una jirafa en un armario ropero?

			–No lo sé, Sir Hereward. ¿Cómo meteríais una jirafa en un armario ropero?

			–Abres la puerta del armario, metes la jirafa dentro y cierras la puerta. ¿Y cómo meterías un elefante en un armario ropero?

			–No lo sé. ¿Cómo meterías un elefante en un armario?

			–Abres la puerta, sacas la jirafa y metes el elefante. Jo, jo.

			Jenna se echó a reír.

			–Es muy malo, Sir Hereward.

			Sir Hereward se río.

			–¿Verdad que sí? Estoy seguro de que cabrían los dos si lo intentas con ganas.

			–Sí… bueno, buenas noches, Sir Hereward. Hasta mañana.

			El anciano fantasma hizo una reverencia y Jenna abrió las magníficas puertas dobles para entrar en su dormitorio. Mientras las puertas se cerraban, Sir Hereward volvió a ocupar su puesto de guardia, extra vigilante. Todo fantasma de Palacio sabe que los cumpleaños pueden ser un tiempo peligroso para una princesa. Sir Hereward estaba decidido a que nada le sucediera a Jenna durante su guardia.

			 

			 

			Una vez dentro de su habitación, Jenna volvió a sentirse intranquila, notaba una extraña mezcla de emoción y melancolía. Se acercó con desasosiego a una de las altas ventanas y corrió las pesadas cortinas rojas para mirar el río. Mirar el río de noche era algo que le encantaba desde que Silas le hizo la pequeña camita con una caja dentro del armario de los Dédalos, donde había una minúscula ventana que daba directamente sobre el agua. En opinión de Jenna, la vista desde las fastuosas ventanas de Palacio era muy inferior a la que disfrutaba desde su armario, desde su vieja posición elevada de los Dédalos era capaz de ver la subida y bajada de la marea, algo que siempre le había fascinado. A menudo había barcos de pesca amarrados a una de las inmensas argollas encastadas en la pared mucho más abajo, y observaba a los pescadores que limpiaban sus capturas y remendaban sus redes. Desde allí, lo único que podía ver eran barcos lejanos que iban y venían y la luz de la luna reflejada en el agua.

			Sin embargo, aquella noche no había luna. Era, Jenna lo sabía, la última noche de cuarto menguante, y la luna no saldría hasta casi la salida del sol. Mañana por la noche, la noche de su cumpleaños, sería luna nueva, cuando no saldría. Pero incluso sin la luna, el cielo nocturno seguía siendo hermoso. El viento se había llevado las nubes y las estrellas brillaban centelleantes y nítidas.

			Jenna corrió las pesadas cortinas detrás de ella, de modo que se quedó en el oscuro y frío espacio que quedaba entre las colgaduras y la ventana. Se quedó allí quieta, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Su cálido aliento empezó a empañar el cristal; limpió la superficie pulida con la mano y contempló el río.

			A primera vista parecía desierto, lo cual no resultaba ninguna sorpresa para Jenna. No hay muchos barcos que surquen el río de noche. Y entonces vislumbró un movimiento abajo, en el embarcadero. Con un chirrido frotó la ventana otra vez y observó. Había alguien en el embarcadero: era Septimus. Parecía como si estuviera conversando con alguien, aunque no se veía a nadie. Jenna supo de inmediato que estaba hablando con el fantasma de Alice Nettles; la pobre Alice Nettles había perdido a Alther por segunda vez. Desde su terrible pérdida, Alice había desaparecido y había empezado a vagar por el Castillo en busca de Alther. Era la fuente de la voz incorpórea que a veces susurraba al oído de la gente: «¿A dónde ha ido él?» «¿Lo has visto, lo habéis visto?».

			Jenna ahuecó las manos encima de su nariz para evitar que su aliento empañase el cristal y miró hacia la noche. Vio a Septimus concluir su conversación y alejarse a paso ligero, siguiendo a toda prisa la ribera del río, en dirección hacia la verja lateral que lo llevaría fuera, cerca de la Vía del Mago.

			A Jenna le entraron ganas de abrir la ventana de par en par y bajar por la hiedra, como había hecho tantas veces antes, luego correr por los prados, abordar a Septimus y contarle lo que acaba de ocurrir en lo alto de la escalera del desván. El Septimus de siempre habría regresado con ella en aquel preciso instante, pero ahora no, pensó Jenna con tristeza. Ahora Septimus tenía cosas más importantes que hacer, cosas secretas.

			Tras tomar repentina conciencia del frío que tenía, Jenna salió de detrás de las cortinas y se acercó al fuego, donde tres grandes leños quemaban en la antigua chimenea de piedra. Y mientras estaba allí de pie, calentándose las manos frente al fuego crepitante, se preguntó de qué habrían hablado Septimus y Alice. Ella sabía que si se lo preguntaba no se lo contaría.

			Alice no era la única que había perdido a alguien, pensó Jenna con tristeza.
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			La mañana de su decimocuarto cumpleaños, Septimus se levantó antes del alba. Limpió y ordenó con rapidez la biblioteca de la pirámide, cosa que hacía cada día, incluso el de su cumpleaños. Encontró un regalo sin envolver de Marcia oculto bajo una pila de libros que esperaban ser ordenados. Era un pequeño pero muy hermoso cristal ampliador de oro y plata. Llevaba una etiqueta púrpura atada a su mango de marfil que decía: «Para Septimus. Feliz decimocuarto cumpleaños mágico. Con amor, de Marcia». Septimus se metió la lupa en el bolsillo con una amplia sonrisa. No era frecuente que Marcia firmase su nombre «con amor».

			Pocos minutos más tarde, la pesada puerta púrpura que guardaba la entrada a las estancias de la maga extraordinaria se abrió, y Septimus se encaminó hacia la espiral de escalones de plata que se encontraban al fondo del descansillo; iba a realizar la visita que hacía a diario desde que había regresado de las islas de Sirena. Ponderando que no hubiera ningún mago despierto tan temprano, puso la escalera en modo de emergencia y bajó zumbando hasta el piso decimoséptimo. Algo mareado pero entusiasmado –no había nada como una bajadita de emergencia para despertarse–, Septimus se apeó de la escalera y caminó un poco tambaleante por un pasillo tenuemente iluminado hacia una puerta que ponía NFERMERÍA (la E se había evaporado recientemente durante un hechizo de un aprendiz ordinario que había salido mal).

			La puerta de la ENFERMERÍA se abrió en silencio, y Septimus entró en una habitación circular con una iluminación mortecina y diez camas dispuestas alrededor de la pared como los números de un reloj. Solo dos de las camas estaban ocupadas, una por un mago que se había caído de la escalera de la Torre del Mago y se había roto el dedo gordo, y la otra por un mago anciano que se había sentido «un poco alegre» el día anterior. Dos de los espacios de la esfera del reloj estaban ocupados por puertas, una de ellas era la que Septimus acababa de usar para entrar, a las siete del reloj y que se alejaba de la enfermería. En el centro había una mesa circular, en el medio de la cual se sentaba el mago que estaba de guardia por la noche y la nueva aprendiza de la enfermería, Rose. Rose, con su largo cabello castaño recogido detrás de las orejas, estaba ocupada, como siempre, escribiendo su libro de proyecto y diseñando nuevos amuletos.

			Septimus se acercó. Rose y el mago le dirigieron una sonrisa amistosa. Lo conocían bien, pues los visitaba a diario, aunque normalmente no tan pronto.

			–Sin novedad –suspiró Rose.

			Septimus asintió. Hacía mucho tiempo que se había despedido de oír otra cosa.

			Rose se levantó de la silla. Su trabajo era acompañar a las visitas hasta la cámara de desencantamiento. Septimus la siguió por la estrecha puerta abierta en la pared a las siete en punto. Su superficie tenía una cualidad cambiante, típica del efecto que producía la fuerte magia de la Torre del Mago. Rose puso la mano en su superficie y rápidamente se retiró, dejando una huella púrpura flotando en el aire. La puerta se abrió, y entonces Septimus y ella entraron en la antecámara. La puerta se cerró tras ellos y Rose repitió el proceso con otra puerta que tenía delante. También se abrió, y esta vez solo Septimus la cruzó. Entró en una pequeña sala pentagonal teñida de una profunda luz azul.

			–Ahora te dejo –susurró Rose–. Llámame si necesitas algo o… bueno, si hay algún cambio.

			Septimus asintió con un gesto.

			En la cámara reinaba un embriagador olor a magia, pues en el interior se permitía vagar libremente a una leve fuerza desencantadora. La fuerza daba vueltas en sentido contrario a las agujas del reloj, y Septimus podía notar su calidez sobre la piel, le hacía cosquillas como la sal que se te seca en la piel después de nadar en el mar. Se quedó quieto y respiró hondo unas pocas veces a fin de recuperar el equilibrio. Para cualquiera que tuviera algo de magia, cuando uno se acerca el desencantamiento es muy peculiar, y las primeras veces que había entrado en la cámara Septimus se había mareado como una sopa. Ahora que estaba acostumbrado solo le temblaban algo las piernas durante unos instantes. Sin embargo, a lo que jamás se había acostumbrado del todo era a la fantasmagórica visión de la crisálida de desencantamiento –una delicada hamaca hecha de la más suave lana de oveja sin tejer– que parecía flotar en el aire, aunque en realidad estaba suspendida por unas cintas del Bosque, inventadas hacía muchísimo tiempo por un mago extraordinario.

			Sintiéndose como si estuviera caminando bajo el agua, Septimus se acercó despacio a la crisálida y se abrió paso a través de remolinos de desencantamiento. Envuelta en la lana, yacía una figura tan insustancial que a veces Septimus temía que desapareciera en cualquier instante. Pero hasta el momento, Syrah Syara, la ocupante de la crisálida, se había resistido a desaparecer, aunque se sabía que era un riesgo del desencantamiento, y cuanto más durase el proceso mayor era el riesgo que corría.

			Septimus miró la cara azulada de Syrah, que reflejaba la luz de la cámara y parecía casi transparente. Habían trenzado pulcramente su cabello castaño, lo que le daba un remilgado aspecto de muñeca, muy distinto al del salvaje y despeinado por el viento de la Syrah que había conocido en la isla de Sirena.

			–Hola, Syrah –dijo en voz baja–. Soy yo, Septimus.

			Syrah no reaccionó, pero Septimus sabía que eso no significaba forzosamente que no le oyera. Mucha gente que ha salido con éxito del desencantamiento era capaz de contar las conversaciones que habían tenido lugar en la cámara.

			–Hoy he venido muy pronto –prosiguió Septimus–. El sol aún no ha salido. Quería decirte que no podré venir a verte durante los próximos días.

			Se quedó en silencio un instante para ver si sus palabras surtían algún efecto. No produjeron ninguna reacción, y Septimus se sintió un poco contrariado: tenía la esperanza de que un destello de desilusión cruzara por el rostro de Syrah.

			–Se acerca mi semana oscura –dijo Septimus–. Y… hum… quería contarte lo que voy a hacer, porque tú ya lo has hecho y sabes lo asustado que uno se siente antes de partir… y no puedo contárselo a nadie más. Me refiero a que no puedo contárselo a nadie que no haya completado el aprendizaje con un mago extraordinario. Y eso significa que puedo contárselo a muy poca gente; bueno, de hecho solo a Marcia y a ti. Claro que podría habérselo contado a Alther, antes de que… bueno, ya sabes lo que ha pasado. Ya sé que era un fantasma y hay montones de magos extraordinarios y de aprendices fantasmas por aquí, pero Alther es, quiero decir, «era», diferente. Parecía real, era como si aún estuviera vivo. ¡Ay, Syrah, echo de menos a Alther! De verdad. Y… eso es lo que quería contarte: estoy decidido a traer a Alther de vuelta. Sí, voy a ir a buscarlo. Marcia no quiere que vaya, pero lo he decidido y ella no puede impedírmelo. Todos los aprendices tienen derecho a decidir lo que quieren hacer en su semana oscura, y yo ya he escogido. Voy a bajar a las antesalas de la oscuridad.

			Septimus guardó silencio. Se preguntaba si no le habría contado a Syrah demasiado. Si en realidad podía oírlo y comprender cada una de las palabras que le había dicho, el resultado sería que ahora la dejaría sola, para que se preocupara por él, sin que ella pudiera hacer nada. «No seas tonto», se dijo Septimus. El hecho de que él se preocupara por lo que le había pasado a Syrah no quería decir que ella se preocupara de la misma manera por él. «En realidad –se dijo a sí mismo–, si ella fuera consciente de las visitas que le hago, lo más seguro es que se sintiese aliviada ante la perspectiva de tomarse un respiro y no verme durante una temporadita». Sonrió arrepentido. Algo que Jenna le había dicho más de una vez en los últimos tiempos regresaba con fuerza a sus pensamientos: «No todo gira a tu alrededor, Sep».

			Acabó la visita con una incómoda sensación.

			–Esto… bueno… adiós, entonces. Estaré bien, hum, espero que tú también lo estés. Te veré cuando vuelva.

			A Septimus le habría gustado darle a Syrah un rápido beso de despedida, pero eso no era posible. Una persona en el proceso de desencantamiento no debe tener contacto con nada terrenal. Por eso las cintas del Bosque que mantenían a Syrah suspendida eran tan importantes, rompían mediante la magia la conexión con la tierra y permitían que funcionase el desencantamiento… Al menos la mayoría de las veces.

			Septimus salió de la cámara de desencantamiento, cruzó la antecámara y entró de nuevo en la enfermería. Rose le saludó amablemente con la mano, él le devolvió un rápido saludo y, sintiéndose aún algo azorado, salió de la enfermería y caminó por el pasillo diciéndose a sí mismo: «No todo gira a tu alrededor, so bobo».

			 

			 

			Sin embargo, ese día en la Torre del Mago le pareció que, bobo o no, todo giraba a su alrededor. El decimocuarto cumpleaños era un cumpleaños especial para un aprendiz –pues era el doble del número mágico siete– y, como era natural, toda la población de la Torre del Mago quería desearle a Septimus un feliz cumpleaños, sobre todo en aquella ocasión, ya que no había ningún banquete de cumpleaños en perspectiva hasta la noche. La decisión de Sarah Heap de llevar a Septimus al Palacio esa noche no había sentado muy bien en la Torre del Mago.

			Fuera como fuese, mientras Septimus hacía sus recados matutinos, como entregar amuletos a varios magos que los habían solicitado, encontrar unas gafas que alguien había perdido y ayudar con un complicado hechizo en el cuarto piso, detectó un tono melancólico en todos los que le deseaban feliz cumpleaños. La Torre del Mago era famosa por sus cotilleos, y parecía que todos los magos sabían que Septimus estaba a punto de embarcarse en su semana oscura; la semana que separa el hecho de ser un aprendiz ordinario de ser un aprendiz extraordinario. Y eso a pesar de que el calendario de la semana oscura era secreto.

			Y así, a los deseos de «feliz cumpleaños» se sumaban ardientes deseos de «y que cumplas muchos más, aprendiz». Mientras realizaba sus rutinas, a Septimus le ofrecieron un variado surtido de regalos, todos sin envolver, pues era tradición entre magos con el fin de evitar la colocación de objetos, un antiguo truco oscuro que una vez había causado a Marcia cierto problemilla. Un par de calcetines púrpura de la suerte, tejidos a mano, una bolsa de chuches de plátano autorenovables y tres cepillos mágicos para el pelo se encontraban entre aquellos que aceptó, pero la inmensa mayoría eran amuletos de mantente a salvo, los cuales rechazó educadamente y sin excepción.

			Cuando Septimus tomaba ya la escalera para bajar hasta el vestíbulo de la Torre del Mago en su último recado, se sintió turbado por la tristeza que ocultaban algunos deseos de cumpleaños. Era extraño, pensó; parecía como si alguien cercano a él hubiera muerto o –se le ocurrió mientras bajaba de la escalera– como si él mismo estuviera a punto de morir. Septimus caminó despacio por el blando suelo mágico, leyendo los mensajes que le deseaban no solo un MUY FELIZ DECIMOCUARTO CUMPLEAÑOS, APRENDIZ, sino también, NO CORRAS RIESGOS, APRENDIZ. Suspiró: incluso el suelo estaba en ello.

			Septimus llamó a la puerta de la sala del mago de guardia, que estaba metida al lado de las enormes puertas plateadas que salían de la Torre del Mago. Hildegarde Pigeon, una mujer joven con una prístina túnica de submaga ordinaria, abrió la puerta. Septimus sonrió; le gustaba Hildegarde.

			–¡Feliz cumpleaños! –le deseó la joven.

			–Gracias.

			–Es un gran día, el decimocuarto. Y también es el cumpleaños de la princesa Jenna.

			–Sí. –Septimus se sintió muy culpable. Había olvidado hacerle un regalo.

			–Parece ser que la veremos más tarde. A eso del mediodía, según ha dicho madame Overstrand. Pero no parecía muy satisfecha.

			–Marcia no está satisfecha con nada en este momento –dijo Septimus, preguntándose por qué Jenna no le había contado nada sobre su visita a la Torre del Mago.

			Hildegarde notó que algo no iba bien.

			–¿Lo… estás pasando bien?

			–Bueno, sí, supongo. Acabo de estar en la cámara de desencantamiento. Apuesto a que te alegras de ya no estar ahí.

			Hildegarde sonrió.

			–Tienes mucha razón, pero lo conseguí. Y también lo hará Syrah, no te preocupes.

			–Eso espero –dijo Septimus–. He venido a por mis botas.

			–¡Ah, sí! Espera un momento. –Hildegarde desapareció en la minúscula habitación y salió llevando una caja que tenía escrito en letras doradas: «Terry Tarsal, en horas convenidas». Terry acababa de actualizar su imagen.

			Septimus levantó la tapa y miró en el interior. Parecía aliviado.

			–¡Bien, ha reparado los viejos! Marcia me amenazaba con pedirle que me hiciera un par nuevo de color verde con lazos color púrpura.

			–¡Santo cielo! –sonrió Hildegarde–. No molarían.

			–No, está claro que no.

			–También hay una carta para ti –Hildegarde le ofreció un sobre arrugado y algo mojado.

			Septimus lo miró. No reconocía la letra, pero le parecía extrañamente familiar. Y de pronto, se percató del motivo; era una mezcla de su propia caligrafía y la de su padre.

			–Septimus… –Hildegarde interrumpió sus pensamientos.

			–¿Sí?

			–Sé que no debería decir esto, pues es confidencial y todo eso, pero… bueno… solo quería desearte buena suerte. Y quiero que sepas que pensaré en ti.

			–¡Ah, gracias! Gracias, Hildegarde. Eres muy amable.

			Hildegarde se sonrojó un poco y desapareció otra vez en el interior de la sala del mago de guardia.

			Septimus se puso la caja de zapatos bajo el brazo y se dirigió hacia la escalera de caracol plateada, con la carta en la mano. Solo cuando volvió a estar en su habitación en el vigésimo primer piso de la Torre del Mago con la puerta bien cerrada, abrió el sobre y leyó:

			 

			Querido Septimus:

			Espero que tengas un feliz decimocuarto cumpleaños.

			Supongo que estarás sorprendido de recibir una carta mía, pero deseo disculparme por lo que te hice. No tengo ninguna excusa, salvo decirte que no creo que estuviera en mi sano juicio en aquel tiempo. Creo que mi contacto con la oscuridad me hizo enloquecer. Pero asumo la responsabilidad. La noche de tu fiesta del aprendiz, busqué la oscuridad a propósito y eso es culpa mía y solo mía.

			Espero que un día me perdones.

			Soy consciente de que has entrado de pleno en tu aprendizaje y tendrás mucho conocimiento, pero aun así espero que no te importe que tu hermano mayor te dé algún consejo: cuidado con la oscuridad.

			Con mis mejores deseos,

			Simon (Heap)

			 

			Septimus se sentó en la cama y soltó un silbido grave. Se le pusieron los pelos de punta. Hasta Simon parecía saber lo de su semana oscura.
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			Mientras Septimus estaba sentado leyendo su carta, a la mensajera que se la había entregado se le estaban quedando los pies helados. Ni siquiera los dos pares de gruesas medias de lana a rayas que Lucy Gringe solía llevar en invierno la protegían del frío matinal mientras se refugiaba en las sombras de la garita del guarda de la puerta norte, intentando hacer acopio del suficiente valor para presentarse ante su madre.

			Lucy había llegado muy temprano a la caseta del guarda. Quería hablar primero con su padre, antes de que su madre se aventurase a salir afuera con su cacao de primera hora de la mañana. A pesar del aspecto hosco de su padre, Lucy sabía que Gringe estaría encantado de verla. «En realidad, papá es un viejo sentimental –le había dicho a Simon antes de partir–. Es mamá la que es difícil.»

			Pero el plan de Lucy se había torcido. Lo había frustrado la inesperada aparición de un precario cobertizo adosado a la casa, en uno de los lados de la garita del guarda, junto a la carretera que conducía al puente. Un cartel en el refugio anunciaba: CAFÉ LA GRINGE, y era de allí de donde salía el (por desgracia) inolvidable olor del guiso de su madre. Iba acompañado por el inequívoco sonido que su madre hacía al cocinar: un chacoloteo de tapas de ollas, maldiciones a media voz, y trompazos y topetazos malhumorados.

			Lucy se quedó de pie al amparo de las sombras sin saber qué hacer. Por fin, el fétido olor del guiso la empujó a tomar una decisión. Esperó a que su madre se enfrascara en la supervisión de una de las hondas cazuelas del estofado y entonces, con la cabeza muy alta, Lucy desfiló por el CAFÉ LA GRINGE. Funcionó. La señora Gringe, que se preguntaba si alguien notaría el sabor del ratón que se había caído por la noche en la olla y se había ahogado, no levantó la mirada.

			Gringe, un hombre corpulento de cabello muy corto, vestido con un grasiento jubón de cuero, se sentaba en la portería de la caseta del guarda. Se protegía del viento helado que se levantaba del Foso y, lo que era más importante, se mantenía alejado del tufillo del estofado. Era un día tranquilo. En el Castillo todo el mundo estaba en el último día de la feria de los mercaderes –que ese año se había prolongado más de lo habitual– o bien ocupado en los preparativos de las fiestas de la Noche más Larga, en la que relumbraba la luz de una vela en todas las ventanas del Castillo. Y así, aparte de cobrar el dinero por el peaje de unos pocos adormilados mercaderes del norte a primera hora de la mañana, Gringe no tenía nada mejor que hacer que sacar brillo a las pocas monedas que había recogido, un trabajo del que había relevado a la señora Gringe, ahora que ella estaba obsesionada con sus guisos, lo que daba lugar a frecuentes quejas por parte de él.

			Cuando Gringe levantó la mirada hacia la recién llegada, pensando que estaba a punto de aumentar su parca colección de monedas, al principio no reconoció a su hija. La joven de ojos marrones y sonrisa nerviosa parecía demasiado crecidita para ser su pequeña Lucy, que, durante su ausencia, el cariñoso recuerdo de Gringe había rejuvenecido aún más. Cuando la joven dijo «¡Papá!» de manera un poco lacrimógena, Gringe miró fijamente a Lucy sin comprender nada, hasta que su helado y aletargado cerebro por fin la reconoció. Y entonces se puso en pie de un salto, la envolvió en un enorme abrazo, la levantó del suelo y gritó: «¡Lucy, Lucy, Lucy!».

			Una oleada de alivio asaltó a Lucy: todo saldría bien.

			 

			 

			Una hora más tarde, sentada con sus padres en la habitación de arriba de la caseta del guarda (mientras el chico del puente cuidaba el puente, y el guiso se cuidaba solo), Lucy se había visto obligada a rectificar su primera impresión: tal vez todo saliera bien, si se andaba con mucho tiento y no hacía enfadar demasiado a su madre.

			La señora Gringe estaba en plena perorata, repasando por enésima vez la larga lista de transgresiones de Lucy.

			–Escaparse con ese horrible muchacho Heap, sin preocuparte por mí ni por tu padre, dos años enteros sin ni siquiera dar señales de vida…

			–Os escribí –protestó Lucy–, pero no me respondisteis.

			–¿Crees que tengo tiempo para andar escribiendo cartas? –preguntó la señora Gringe, sintiéndose insultada.

			–Pero, mamá…

			–Tengo una garita del guarda que llevar y un estofado que cocinar, yo sola.

			La señora Gringe miró de forma harto elocuente a Lucy y a Gringe, que, para su incomodidad, ahora parecía formar parte de las malas acciones de Lucy. Gringe se apresuró a intervenir.

			–Vamos, vamos, querida. Lucy es ahora una mujer. Tiene cosas mejores que hacer que vivir con sus viejos padres…

			–¿Viejos? –saltó su esposa, indignada.

			–Bueno, no quería decir…

			–No me extraña que parezca vieja, con toda esa preocupación. Desde que tenía catorce años anda detrás de ese dichoso Heap. Viéndolo a hurtadillas, incluso tratando de casarse, por el amor de dios, y metiéndonos en unos líos horribles con los Custodios. Y después de todo eso, la volvemos a aceptar por la bondad de nuestros corazones y, ¿qué hace ella? ¡Vuelve a escaparse! Sin dar señales de vida, ni una palabra… –la señora Gringe sacó un pañuelo lleno de manchas de estofado y empezó a sonarse ruidosamente la nariz.

			Lucy no esperaba que las cosas se pusieran tan feas. Miró a su padre.

			«Di que lo sientes», dijo con los labios.

			–Hummm…, mamá –se aventuró Lucy.

			–¿Qué? –respondió una voz amortiguada.

			–Esto…, lo siento.

			La señora Gringe levantó la mirada.

			–¿De verdad? –parecía sorprendida.

			–Sí, lo siento.

			–¡Oh! –la señora Gringe se sonó ruidosamente la nariz.

			–Veréis…, mamá, papá, la cuestión es que Simon y yo queremos casarnos.

			–Creía que ya os habíais casado –su madre se sorbía la nariz de manera acusadora.

			Lucy sacudió la cabeza.

			–No. Después de que me escapara para ir en busca de Simon… y lo encontrara –Lucy se contuvo de añadir «¡hala, te fastidias!», como habría hecho no hacía tanto tiempo–, bueno, después de que lo encontrara me di cuenta de que quería que nos casáramos como es debido. Quiero casarme vestida de blanco…

			–¿Vestida de blanco? ¡Ja! –dijo la señora Gringe.

			–Sí, mamá, eso es lo que quiero, y quiero que tu y papá estéis allí. Y la madre y el padre de Simon también. Y quiero que os alegréis de ello.

			–¡Alegrarnos! –exclamó la señora Gringe con amargura.

			–Mamá… por favor, escucha. He vuelto para preguntaros si papá y tú vendréis a nuestra boda.

			Su madre se sentó durante unos instantes para asimilarlo, mientras Lucy y Gringe la miraban ansiosos.

			–¿En serio que nos estás invitando a tu boda? –preguntó.

			–Sí, mamá.

			Lucy sacó del bolsillo una tarjeta arrugada con una cinta blanca en los contornos y se la dio a la señora Gringe, que la miró de reojo de manera suspicaz. De pronto se puso en pie de un salto y se echó en los brazos de Lucy.

			–¡Mi niña! –gritó–. ¡Te vas a casar! –Miró a Gringe–. Necesitaré un sombrero nuevo.

			Justo en ese momento, se oyeron unas pisadas de botas en los escalones que daban a la habitación y entró el chico del puente.

			–¿Cuánto cobras por un caballo? –quería saber.

			Gringe parecía molesto.

			–Ya sabes lo que cobro. Te he dejado la lista. Caballo y jinete una penique de plata. Ahora vete a cobrar el dinero antes de que dejen de esperar a un idiota como tú que hace preguntas estúpidas.

			–Pero ¿y si es solo un caballo? –insistió el chico del puente.

			–¿Qué?, ¿un caballo fugitivo?

			El chico del puente asintió con la cabeza.

			–Cóbrale al caballo lo que lleve en la cartera –dijo Gringe levantando los ojos al cielo–, o puedes quedarte con el caballo y cobrar al propietario cuando lo encuentre. ¿Qué te parece?

			–Yo no sé –titubeó el chico del puente–. Por eso he venido a preguntar.

			Gringe soltó un pesado suspiro.

			–Será mejor que vaya a arreglar esto –dijo poniéndose de pie.

			–Te echaré una mano, papá –dijo Lucy, que no quería quedarse sola con su madre.

			Gringe sonrió.

			–Esa es mi niña.

			Gringe y Lucy encontraron un gran caballo negro atado a una argolla de la pared de la caseta del guarda. El caballo miró a Lucy y Lucy miró al caballo.

			–¡Trueno! –exclamó Lucy.

			–¡Qué va! –dijo Gringe, levantando la vista hacia las nubes–. A mí no me parece que vaya a llover.

			–No, papá –dijo Lucy acariciando la crin del caballo –este caballo es Trueno, el caballo de Simon.

			–¡Ah! Entones has venido en él hasta aquí.

			–No, papá, yo no he venido a caballo. He venido en la barcaza del Puerto.

			–Bueno, eso está bien. Estaba un poco preocupado. No lleva silla ni nada. No es seguro montar así.

			Lucy parecía asombrada. Acarició el morro de Trueno y el caballo empujó la nariz contra su hombro.

			–¡Hola, Trueno! ¿Qué estás haciendo aquí.

			Trueno la miró. Había una honda expresión en los ojos del caballo que a Lucy le habría encantado comprender. Simon lo entendería, pensó. Él y Trueno siempre sabían lo que el otro estaba pensando. Simon y trueno… de repente Lucy lo comprendió.

			–¡Simon! A Simon le ha pasado algo. ¡Trueno ha venido a decírmelo!

			Gringe parecía preocupado. No quería más problemas, con la señora Gringe tenía bastante. Desde que Lucy había conocido al chico de los Heap siempre se torcía algo. Miró a su hija con expresión angustiada y, por enésima vez, deseó que hubiera conocido a un chico bueno y sencillo del Castillo todos esos años atrás.

			–Lucy, cariño –dijo con ternura–. Tal vez ni siquiera sea Trueno. Hay un montón de caballos negros por aquí. E incluso aunque fuera él, bueno, eso no quiere decir que signifique algo malo. En realidad, es un golpe de suerte. El caballo se ha soltado, ha recorrido todo el trayecto a través de los Labrantíos y nadie lo ha birlado, lo cual es un milagro, y ha encontrado el camino hasta el Castillo y ahora te ha encontrado a ti. –Gringe deseaba con todas sus fuerzas que a Lucy le fuera todo bien. Sonrió para darle ánimos–. Mira, cariño. Le buscaremos una silla y todos esos aperos de caballo para que puedas montarlo y volver en él al Puerto. Siempre será mejor que esa apestosa y vieja barcaza.

			Lucy sonrió de manera indecisa. Ella también quería que no hubiera ningún problema.

			Lucy dejó a un reticente Trueno en el establo de la garita del guarda. Cuando se fue, después de darle heno tierno y agua y taparlo con una cálida manta de caballo, Trueno intentó seguirla. Lucy cerró rápidamente la mitad inferior de la puerta del establo. Trueno sacó la gran cabeza por la apertura superior de la puerta y le dirigió una mirada cargada de reproche.

			–¡Oh, Trueno, dime que Simon está bien! Por favor –le susurró.

			Pero Trueno no dijo nada.

			 

			 

			Al cabo de pocos minutos, la señora Gringe bajó a comprobar cómo iba el estofado. Llegó justo a tiempo para ver a Lu cy, con las cintas al vuelo, entrando a buen paso en el laberinto de casas que se extendía hasta los muros del Castillo. Convencida de que Lucy se volvía a escapar, la señora Gringe se acercó con pasos furioso a la olla de estofado más cercana para olerla con enojo. Sin embargo, se alegró de ver que el ratón se había acoplado bien al poso marronáceo.

			Lucy no se estaba escapando. Se dirigía hacia los escalones que subían hasta el sendero que iba hasta las murallas del Castillo y la llevarían a la torre de vigilancia de la puerta este; el cuartel general del servicio de ratimensajes, dirigido por Stanley, sus cuatro ratoncitos (ahora ya eran unos mocetones) y su hatajo de amigos y colgados.

			Mientras Lucy caminaba a grandes zancadas a lo largo de las murallas, fue redactando un montón de mensajes para Simon. Cuando abrió, sin aliento, la puertecita de la torre de vigilancia de la puerta este y entró en la oficina de las ratas mensajeras, se decidió por algo corto y sencillo (y también barato): «Trueno aquí. ¿Estás bien? Envíame un mensaje de respuesta. Besos. Lu».

			Media hora más tarde, Stanley tomó por los pelos la barcaza del Puerto de media mañana. No estaba seguro de si debía sentido halagado o molesto porque Lucy hubiera insistido en que no confiaba en ninguna rata más que en él para llevar el mensaje. Después de pasar media hora escondido en una cesta de pescado, intentando evitar al gato de la barcaza, Stanley decidió que, definitivamente, estaba de lo más molesto. Iba a realizar todo el trayecto hasta el Puerto solo para entregar un boletín del tiempo. Además, acababa de darse cuenta de que el destinatario del mensaje era Simon Heap, uno de los integrantes de esa familia de magos, los Heap. Y Stanley pensaba igual que la señora Gringe en lo que respectaba a ese tema: los magos Heap siempre significan malas noticias.
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